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que le esperaban :\ la izquierda del camino cerca 
excavación comenzada. 

Aquella misma noche, escribía á Mad. Recamicr : 

« Tengo necesidad de escriuiros, porque está ent1·istc
cido mi corazón. Sin embargo, no os hablaré de lo ,¡ue 
entristece mi corazón sino de lo que ocupa mi espíritu : dt 
mis excavaciones. Torre Vergata es una propiedad de un 
convento, situada á una legua próximamente, á la izquie1•da 
,tniendo de Roma en el paraje más bello del mundo y al. 
mismo tiempo en el sitio más desierto. Alli hay una in
meusa cantidad de ruinas cubiertas á nor de tierra por 
hierbas y cardos. 

" Empezamos esta excavación anteayer martes al acabar 
de escribiros, y acompañado de VizconLi que dirige las ope
raciones .; hacia un tiempo delicioso ; una docena de l1om
bres armados de. palas y azadones, que desenlel'raban se
pulcros, restos de casas y de palacios en una solerlad 
1ierfecta, ofrecía un espectáculo digno. de vos ; un soln de
seo formulaba mi alma : el de que estu,lérais ali!. Con-· 
sentiría sin pena en ,ivir con vos bajo una lienoa en me
dio de estos escombl'Os. 

• Yo tambien be puesto manos á la ol,ra ; los indicios 
basta ahora son excelentes ; es¡¡ero hallar algo que me ln-_ · 
demnice del dinero jugado por mi á esa loterla de los 
muertos, Desde el primer dia he hallado un trozo de mil'
mol griego bastante considerable para que de él pueda ha
cer el busto de Pusino. Ayer hemos descubierto el esque
leto de un soldado godo y el brazo de una estatua de 
mujer ; lo cual equlvalla á encontl'ar el destructor con la 
1·uina que causara ; tenemos muchas esperanzas de hallar 
esta mañana la estatua, Si los restos de arquilectm·a que 
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luz merecen este trabajo, no los destruire ¡iara 
~der los tt·ozos como se hace ordinariamente, los dejai•é 
lle pie y llevaré un nombre; son del tiempo de Domieiano, 

flenemos uoa inscripción que nos lo indica. Pe1tenecen, 
es, al buen tiempo del arle romano. 
• Esta excavación va á ser el término de nuestros paseos; 

o voy á sentarme diariamente en medio. de las ruinas, y 
despues cuando hayamos marchado yo y mis doce paisa
os medio desnudos, todo volverá :i sumergirse en el silen
·o y en el olvido. Representaos un momento todas las 
· iones, todos los intereses que hace siglos se agitaban en 

s lugares ; babia aquí amos y esclavos, dichosos y des. 
aciados : hermosos seres á quienes querían ; ambiciosos 

_ e quel'ian ser ministros ; ahora quedamos algunos ¡1:ija
y yo solo por algún_ tiempo ; pronto también volaremos 

sotros, Decidme si creéis que merezca atiim trabajo ser 
o de los miembros del consejo de un reyecillo de las 
!las, JO bárbaro de la A1Mrica, ,iajero entre los salva-

. de un mundo desconocido de los romanos y embajador 
rea de· estos sacerdotes que en otro tiempo echaban :i los 
_ nes. Cuando en Lacedemonia llamaba yo á Leonidas, 

nidas no me respondía ; el ruido de mis pasos en Torre 
'fl.ttgata no habrá despertado :i nadie, y cuando yo á 1111 

esté en la tumba no oiré siquiera el sonido de vuestra 
oz. Preciso es, pues, el que me· apresure á acercarme á 

y á apartar todas estas quimeras de la vida de los hom-
res. No hay _nada bueno más que el retiro; no hay nada 
rdndcro más que un carifio como el vuestro. 

n F, llE CBATEA.UBRLA.ND. ll 

ta silla-correo que sale de Roma to~os lo, _ dias á las 
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de ser para con vos comisionado de ese miserahle, 
rluye prosternándose á vuestros pies, y suplicándoos p 
la tercera vez que le contéis, seiiora, en el número 
rnestros más celosos y respetuosos servidores. 

>> EL MARQUÉS OE ESCOLANO, » 

- ílé aquí, en erecto, un gran miserable, dijo Salv 
dor, con su voz tranquila y dulce. 

- ¡ Oh ! si : ¡ un p1caro infame ! afiadió Petrus ap 
larnlo los puños y los dientes, 

- ¿ \" qué pens:lis hacer? dijo Salvador mirando llj 
mente á Petrus. 

- l'io lo sé, respondió Petrus desespei·ado ; he creí 
vólYerme !neo ; por ,aentura he pensado en vos scncill 
mente, y he corrido á pediros consejos y auxilio. 

- Asi, pues, ¿ no habéis liallado remedio alguno ? 
- Confieso que hasta ahora uno solo me ha ocurrid 
~¿Cuál? 

- El de levantarme la tapa de los sesos. 
- Ese no es un remedio, es un crimen, respoudl 

íriamente Salvador, y nunca un crimen curó un dolQ, 
- Perdonadme, respondió el joven, pero debéis co 

preuder que mi cabeza no me pertenece. 
- Y sin embargo, si alguna vez habéis necesitad 

vuestra cabeza es lloy induda!Jlemente. 
- ¡ Oh ! : amigo mio ! ¡ querido Salvador ! dijo el jor 

arrojándose en sus brazos mientras que Fresolina les mt 
,·aba con las manos cruzadas, la cabeza inclinada sobre los 
hombros y semejante á la estatua de la Piedad, ¡ oh amigó 
mio, salvadme ! 

- Lo procuraré, dijo Salvador ; mas para que lo logre, 
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, ner.es:uio r¡ue conozca las eirrunstnndas en todos sus 
gretalles. Bien comprendéis que no es por cmiosidaú poi· lo 
gue os pregunto vuestros serretas, ¿verdad? 
; - ¡ Oh ! Dios me libre de tener secretos para ros, ¿ los 

~ne acaso Regina para Fresolina? 
Y Petrus tendió la mano á la joven. 
- Entonces, dijo Fresolina, ¿ por qué no ha veniúo ,\ 

y,erme? 
- ¿ Qué podíais hacer en semejantes circunstancias' 
- Llorar con ella, respondió sencillamente Fresolioa. 
- Sois un ángel, murmuró Petrus. 
- Veamos, dijo Salvador, no hay tiempo que perder. 

Cómo ha llegado á vuestro poder esa carta dirigida á la 
:teñora conJesa Rappt? ¿ Cómo ~slán en manos de ese ban
dido las cartas de la sefiora condesa? ¿ Y quién sospecháis 
c11ue os las haya robado? 

- Voy á procurar ordenar mis contestaciones como vos 
hahéis ordenado vuestras preguntas, querido Salvador; 
pero no os enojéis, si no teniendo sobre mi mismo el 
bsolulo dominio que sobre vos propio ejercéis vos, me 

separo alguna vez de la senúa. 
• - Decid, amigo mio, decid, respondió SalYador, pro
curando animarle con la· voz. 

- Decid y tened confianza en Dios, affadió Fresolina 
báciendo un movimiento para retirarse. 

- Oh, quedaos, quedaos, exclamó Petrus, ¿ No sois 
vos la mayor amiga de Regina hace aún más tiempo que el 
transcurrido desde que Salvador lo es mio? 
· Fresolina se inclinó en se11al de asentimiento. 

• Pues bien, co~1enzó Petrus después de un momento de 
sllencio, esta mañana, hace media hora, llegó l\egina á 
mi casa con la cara totalmente demudada. 
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